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I Basado en mi obra G ayaquil efl el siglo XVII Recursos natüfiles ! desarrollo económico
(Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-Americanos, CSIC, 1987), donde se encuentlan todas















LJno de los temas "estrella,, enla 
-historiografía guayaquileña esla tamosa, controvertida v azatosa
fundación de Guayaquil, que quizás
no tenga parangón en América,
pues yo al menos, no recuerdo otro
caso en la colonización españolade una ciudad costeña fundada
en plenos Andes... Hoy en día, y
gracias a los aportes de estudiosos
de_ la categoría de Miguel Aspiazu,julio Estrada Ycaza, Dora - León
Borja y Ádam Szászdi, entre otros,
f, más recientemente, José AntonioGómez Iturralde, sabemos todo
lo que hay que saber acerca de esa
extraña fundación de Guayaquil en
Riobamba, el 15 de agosto dé 1534,
con el nombre de Santiago de Quito,y esos sucesivos cambios, tanto de
nombre como de emplazamiento
o asiento: Santiago de la Nueva
Castilla, de la Culata, del Río de
Daule, deAmay, etc. Por consiguiente,
no considero necesario entrar en
esa discusión "fundacional", dado
que desde el punto de vista de la
expansión urbana de Guayaquil,
1o que interesa subrayar es que ya
antes de mediados del siglo XVI
esta ciudad había encontrado una
ubicación estable y sería ya en lo
sucesivo conocida como Santiago de
Guayaquil.
También me parece significativo
señalar que pese a la larga búsqueda
de un emplazamiento adecuaáo, el
lugarfinalmenteelegido 
-laladerameridional del Cerro de Santa Ana o
Cerrillo Verde, en la orilla occidental
del Guayas-, flo parece que fuera,
después de todo, muy idóneo. Así
al menos opinaba fray Reginaldo de
t,iztírraga, que en su Descri/ción breue
de toda Ia tierra del Perú, Tucumín, Río
de la Plata y Chile dice:
"Este pueblo, Santiago de Guayaquil,
tiene mal asiento; es muv caluroso
por estar alto, con figu.a corno de silla
estradiot4 por lo cual no es de cuadras
ni tiene plaza sino muy pequeña, no
cuadrada. Por la una parte y por la
otra de este cerro tiene la ribera de un
ríe grande y caudalosq navegable,,.
A diferencia del Padre Lizárraga,
el ingeniero militar FranciJco
Requena, no opina que esta ciudad
tuviera "mal asiento", sino que por
el contrario, en su Descripclón-de
1774, ahrma que la ubicáción de
Guayaquil:
"no hay duda que es bellísima, porlo que parece que estaba ya bien
explorado el país [cuando se fundó],
pues no se puede en todo él mejorar,,.
- 
En cualquier caso, lo cierto es que
el Cerro de Santa Ana fue suficieñtepara albergar a la población
guayaquileña durante los slglos XVIy XVII, aunque ya en la Áegunda
mitad de esta última centuiia, el
crecimiento demográfi co de la ciudad
ya a dar lugar a una expansión
física de la misma. A mediados delXVII las edificaciones ocupaban
las dos laderas del cerro, llegando
por el norte hasta el estero de la
Atarazana 
-donde se encontraba elastillero- y por el sur hasta es estero
Villamar 
-hoy calle Loja-, se vaformando en la planicie-situada al
sur 
-Sabaneta- una nueva ciudad
que luego se llamará prec
Ciudad Nueva y que no es
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I estero de la
rencontraba el
hasta es estero[.oja-, se va
icie situada al
nueva ciudad
que luego se llamará precisamente
Ciudad Nueva y que no es más que
la prolongación natural del primitivo
emplazamiento (una prolongacióry
por cierto, realizada en forma
"7tegal", algo similar a las llamadas
"invasiones" en los suburbios
marginales de la actualidad). Asú
el 26 de julio de 1.648, se estudia en
el cabildo el problema de que "en
la sabana hay muchos ranchos y
casas fabricadas en solares propios
de la ciudad, sin haberlas pagado ni
concertado", y dos años después 
-el8 de marzo de 1650- se decide que
esos solares sean "vendidos a censo
o dados graciosamente a personas
necesitadas para que los fabriquen y
se aumente la ciudad en su población
por ser tan corto el sitio que tiene".
Esta expansión espontánea
recibirá confirmación oficial en
1693, cuando a petición del cabildo
guayaquileño, el virrey del Perú
conde de la Monclova accede al
traslado de la ciudad con el objetivo
aparente de darle un emplazamiento
más ventajoso frente a las incursiones
piráticas y los incendios, que
constituyen dos grandes azotes de
Guayaquil en la época colonial.
Será concretamente la parcial
destrucción de la ciudad a raíz del
ataque pirata de 1687 y el incendio
que le siguió, la causa inmediata
o más bien el pretexto esgrimido
por las autoridades para ordenar
el traslado a una zona que ofrecía
unas posibilidades expansivas de
IAmér ique Méridianqle, \lista de Guayaquil'
Lil
r:l
que carecía el estrecho y saturado
cerro. Así se hizo posible la posterior
configuración de Guayaquil como
una ciudad amplia y moderna, cuyo
nacimiento oficial se produjo el
mismo año 1693, en que el corregidor
fija la residencia en ella, y se inicia
la construcción de la nueva iglesia
parroquial que estará terminada en
7695, un año antes de que también
el cabildo se trasladase a Ciudad
Nueva.
Con objeto de que el traslado
fuera completo, el cabildo prohíbe
incluso fabricar casas nuevas en
el antiguo lugar ----es deci¡. en el
cerro- o reparar las existentes; pero
la realidad es que muchos vecinos
se resisten a abandonar sus casas y
finalmente el pretendido traslado
sólo fue la confirmación oficial
del proceso de ampliación que los
guayaquileños ya habían iniciado
por su cuenta de forma natural, y
que ahora se reafirma y acelerá.
En adelante no habrá una Nueva
Guayaquil, sino una Guayaquil
mayor y dividida en dos partes
claramente diferenciadas: Ciudad
Vieja 
-el primitivo emplazamientoen el cerro de Santa Ana- y Ciudad
Nueva, en Sabaneta, al sur.
La zona pantanosa que separaba
ambas partes se salvará porunpuente
de madera de dos varas de anchura
y 800 de longitud, construido hacia
1770, atravesando los cinco esteros
o brazos de mar que cruzaban el
área y que al desbordarse con las
lluvias invernales y la subida de las
mareas, inundaban toda la zona.
Las inundaciones y el intenso tráfico
por el puente ocasionan un fuerte
deterioro del mismo, que necesita
constantes reparaciones (una de
ellas se realiza en 1763 cuando,
encontrándose el puente en estado
"ruinoso e impracticable", se ofrece
a,repararlo a su costa el capitán
Miguel de Olmedo, padre del poeta
y prócer josé Joaquín de Olmedo).
Finalmente, en 1774, el cabildo
ordena sustituir el puente de madera
por una calzada empedrada, aunque
esta reparacióry culminada enI776,
tampoco fue definitiva, y el puentede Ciudad Vieja seguirá siendo
un problema para las autoridades
locales, según se desprende del
informe del procurador del cabildo,
Francisco de Herrera Campuzano,
que en 1787 se refiere a la necesidad
de "hacer de calzada firme o de una
montera sólida, el puente de Ciudad
Yieja" . Asimismo, sobre cada uno de
los cinco esteros existían pequeños
puentes de madera que también
era preciso reparar periódicamente,
y cuyos costos de reparación la
Audiencia de Quito ordena en el año
1800 que sean sufragados a medias
entre el cabildo y los vecinos.
Así pues, en el siglo XVII| la
ciudad de Guayaquil presenta un
aspecto completamente distinto
al que había tenido en los siglos
anteriores, y las dos partes que la
integran son diferentes tanto por su
configuración urbanística como por
su importancia socioeconómica.
Ciudad Viej4 con un trazadoirregular propio del terreno
ondulado en que se asentaba, sufre
un típico fenómeno de degradacióry
perdiendo importancia a m
Ciudad Nueva la adquiría
trasladando a ella la mavr
habitantes blancos. En 'la
mitad del siglo XVIII, ra
parte del vecindario dá I
ciudad era de negros y mu
su 
.mayoría artesanos, py jornaleros-, encontri
{?*,rd-r "gente distingrCiudad Nueva.
Recordemos que el
afectó también a la iglesi
quedando en Ciudaá \
capilla que funcionaba cor
de parroquia y que no re
categoría de parroquia ha:
1782, en que el curato de C
se divide en dos. Tales ca
reflejan en la disminució
rentas eclesiásticas, como
se lamentan los dominic
convento en Ciudad Vieia
mermar sus Ingresos
"tanto por el desprecio en qut
las casas y solares fundas de e
transplantación del vecindan
ciudad a la nueva, como po
quedó de pardos y morenos-
Esta pérdida en or¿rn
"calidad" de sus vecinos s
cierto modo compensada
expansión que para la propi;
Vieja significO á Ia targa át
al formarse en la zoniinter
revalorizada ahora por su fu
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perdiendo importancia a medida que
Ciudad Nueva la adquiría y se iban
trasladando a ella la mayoría de los
habitantes blancos. En la segunda
mitad del siglo XVI[, ya la mayor
parte del vecindario de la antigua
ciudad era de negros y mulatos 
-ensu mayoría artesanos, pescadores
y jornaleros-, encontrándose la
llamada "gente distinguida" en
Ciudad Nueva.
Recordemos que el traslado
afectó también a la iglesia matriz,
quedando en Ciudad Vieja una
capilla que funcionaba como ayuda
de parroquia y que no recupera la
categoría de parroquia hasta el año
7782, en que el curato de Guayaquil
se divide en dos. Tales cambios se
reflejan en la disminución de las
rentas eclesiásticas, como en 1768
se lamentan los dominicos, cuyo
convento en Ciudad Vieja ha visto
mermar sus Ingresos
"tanto por el desprecio en que vinieron
las casas y solares fundas de ellos, en la
transplantación del vecindario de esta
ciudad a la nueva, como porque sólo
quedó de pardos y morenos"
Esta pérdida en cuanto a la
"calidad" de sus vecinos se vio en
cierto modo compensada por la
expansión que para la propia Ciudad
Vieja significó a la larga el traslado,
al formarse en la zona intermedia-
revalorizada ahora por su función de
comunicación entre las dos partes de
la ciudad- un nuevo núcleo urbano,
o más exactamente suburbano,
constituido por los llamados barrios
del Puente y del Guanábano, que
fueron en realidad una extensión de
Ciudad Vieja.
Estos barrios 
-integrados porcasas construidas en alto sobre
pilares, a modo de palafitos, en los
que vivía "gente pobre", como dicen
juan y Ulloa- son los que Francisco
Requena recomienda en varias
ocasiones, entre 777 2 y 177 9, destruir
por completo o al menos impedir
que sigan creciendo mediante la
prohibición de construir nuevas
casas, porque al estar éstas
"sobre agua estancada y muerta y
entre árboles frondosos y tupidos, estas
casas son tan enfermizas que mueren
en ellas mucha gente, se desaparece
en un instante las familias enteras
y contagian anualmente a la ciudad
principal, siendo también perjudiciales
para lo político y moral, porque en
estos barrios tienen segura reclusión los
malhechores y son inaccesibles lo más
del año a las pesquisas de los jueces y
a la administración de los sacramentos,
pues de unas a otras casas se comunican
por cañas y oalos de tan mal paso como
una peligros a tanbita" .
Así se expresa Requena en
una representación al gobernador
Ugarte fechada 7772, donde el
ingeniero expone por primera vez
la necesidad de despoblar la zona
intermedia entre Ciudad Vieja y
Ciudad Nueva, y no sólo eso, sino
incluso los barrios de Las Peñas
-en el cerro de Santa Ana- y ElBajo 
-por detrás de Ciudad Nueva,entre ésta y el estero de Murillo-,
afirmando que "los barrios del

















Peñas y parte del Bajo sería, aunque
parczca crueldad y rigor, caridad el
destruirlos".
En informes posteriores limita
Requena su recomendación a los
barrios del Puente y Guanábano,
aunque tal propuesta no tendrá
efecto debido a las dificultades
prácticas de llevarla a cabo 
--elpropio ingeniero había reconocido
que en esta zona vivía la tercera
parte de los vecinos de la ciudad-,
y estos barrios ni serán destruidos
ni se detendrá su desarrollo; por el
contrario, se ampliarán hasta llegar
a unirse con las casas de Ciudad
Vieja. A fines del siglo XVIII ya no
se menciona el barrio del Puente
como una parte diferenciada,
sino integrado en Ciudad Vieja
que en 7796 estaba formada por
el barrio de las Peñas 
-habitadofundamentalmente por pescadores-,
las 
_calles y plazas de la Planchada y
de Santo Domingo, y seis calles más
en la zona pantanosa intermedia,
llamadas precisamente: calle del




el Segundo y el Tercer Estero -o
de Campos-, calle del Estero de
Morillo y calle para la Sabana.
Frente a la irregularidad de la
primitiva poblacióry Ciudad Nueva
se configuró con un trazado amplioy ordenado, siguiendo la clásica
planta en damero integrada por
calles rectas y manzanas idénticas
de forma cuadrada o rectangular.
La configuración llana del terreno
permite esta cuadrícula, adoptando
la ciudad forma alargada r
pues como dicen fuan v U
su ubicación a las orillá dr
importante actividad portu
"todos procuran fabricar sus t
al río, no sólo para gozar de lt
que ofrece el trrífico de é1, a
participar de sus aientos *
frescos".
Por ello, Jorge E.
cataloga al Guayaquil (
XVm en el grupo^ de
indianas pertenecientes al
regular alargado". Por su
g_obernador de Guayaquil
García de León y Pizarro,-di<
que su "hgura es un cuad
que es //muy parecida a l¿
Mompox en el Río de la Ma
y que su longitud aproxim;
un cuarto de legua. Sabemq
que a fines de la época coJ
límites del Barrio del Cent
se denominaba a la parte
de la ciudad) eran
" desde el primer puente de Ia Cit
hasta el estero de Carrión o calle
por la orilla del río, y desde ést
Calle Real que atraoiesa Ia ci
largo por eI frente de la lglesia A
carnicería hasta el principio del
Entre estos límites había
un total de 33 manzanas,
31 edificadasy2quemar
293 casas y además el hq
San Juan de Dios, los cr
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la ciudad forma alargada y estrecha,
pues como dicen juan y Ulloa, dada
su ubicación a las orillas del río y su
importante actividad portuaria,
"todos procuran fabricar sus casas juntoql río, no sólo para gozar de la diaersión
que ofrece el trdfico de é1, cuanto para
participar de sus aientos saludables y
frescos".
Por ello, Jorge E. Hardoy
cataloga al Guayaquil del siglo
XVn en el grupo de ciudades
indianas pertenecientes al "modelo
regular alargado". Por su parte, el
gobernador de Guayaquil, Ramón
García de León y Pizarro, dice en1779
que su "figura es un cuadrilongo",
que es //muy parecida a la villa de
Mompox en el Río de la Magdalena"
y que su longitud aproximada es de
un cuarto de legua. Sabemos también
que a fines de la época colonial los
límites del Barrio del Centro (como
se denominaba a la parte principal
de la ciudad) eran
"desde el primer puente de la CiudadVieja
hasta el estero de Carrión o calle del Fango
por Ia orilla del río, y desde ésta hasta la
Calle ReaI que atraaiesa la ciudad a lo
largo por el frente de la lglesia Matriz y la
carnicería hasta el principio del Bajo".
Entre estos límites había en 1812
un total de 33 manzanas, de ellas
31 edificadas y 2 quemadas, con
293 casas y además el hospital de
San juan de Dios, los conventos
de San Francisco, San Agustín y
la Merced, la iglesia parroquial,
la Aduana, la cárcel, el cuartel
de milicias, el gobierno, las casas
cabildo, la fábrica de aguardientes,
la Sala de Armas, el mercado, la
fábrica de tabaco, etc. Y en el mismo
recinto había 72 tiendas de ropa,
46 de mercaderías, 77 pulperías, 34
chinganas, 10 platerías, 17 iastrerías,
10 barberías, 22 carpinterías de lo
blanco y 28 zapaterías. La relación
es suficientemente expresiva de la
importancia urbana y económica del
barrio de Centro en el conjunto de la
ciudad.
También en esta zona se
encontraba el puerto yen este sentido
resulta paradójico el hecho de que
pese a la intensidad del tráfico
marítimo realizado por la ciudad,
ésta careciera durante mucho tiempo
de las adecuadas instalaciones
portuarias. Sólo tras la construcción
de la Aduana 
-terminada en agostode 7767- dispuso Guayaquil de un
muelle para la carga y descarga de
las mercancías, pero en opinión de
Requena, éste no era más que "un mal
muelle", que en realidad servía "más
de estorbo que de convenienciahacer
en él los desembarcos", y aconseja
el ingeniero que se reedifique "con
cajones el muelle, para que los barcos
dieran a é1 sin riesgo el costado".
El gobernador García de León y
Pizarco ordenó construir frente al
mercado de abastos un muelle de
piedra, y la tarea será continuada
por el gobernador Aguirre con la
construcción de otro muelle de
madera y el inicio de las obras del
malecóry terraplenando la orilla del
río para frenar su creciente erosión.
En la sabana que se extendía por











y de la iglesia parroquial, se fue
formando a partir de 1738 el barrio
del Bajo, que constituyó una especie
de suburbio habitado por indígenas
y gentes pobres. Se trataba de una
zona pantanosa poco atractiva por
estar llena de lagunas insalubres
que dejaban las aguas del estero
Salado tras las inundaciones del
invierno; en sesiones celebradas el
73 y 27 de marzo de 7772, el cabildo
acuerda rellenar con tierra esas
lagunas, "respecto a ser la causa de
tantas enfermedades y hallándose
ciegas gozará el público de salud
cabal". Por esta zona atravesaba
el llamado camino de la Legua,
que comunicaba la ciudad con los
partidos de La Costa y Portoviejo y
que durante el gobierno de don josé
de Aguirre será reforzado mediante
la construcción de un puente cuya
necesidad ya había establecido
el gobernador García de León y
Pizarro, que propuso que
"por el paraje que llaman estero Salado,
el cual se aniega con las inundaciones del
inaierno, y aun en los grandes aguajes de Ia
marea, comunicando aI río su agua salada y
causando el perjuicio de salnr el ngua dulce
que usa todala ciudad", se construyera una
especie de muro o presa integrado por "una
calzadafirmey alta, de terraplény cascajo,
y con un espaldón de cal y canto".
Este proyecto de García de León
será ejecutado por su sucesor en el
gobierno, José de Aguirre, que es
por ello alabado por los vecinos que
declaran en su juicio de residencia.
Pero aunque las obras citadas
mejoraron sensiblemente las
condiciones sanitarias de la zona
y redujeron las inundaciones, el
barrio del Bajo 
-cuya prolongaciónnatural por detrás de Ciudad Nueva
dio lugar al llamado barrio de la
Sabana- no llegó en realidad a tener
categoría de tal durante el siglo XVIII,
y todavía en 1820 no era más que un
grupo de casas dispersas rodeadas
de "arboledas de cocos y frutales",
como dice Baleato.
Por el contrario, sí fue un
auténtico barrio, y muy populoso,
el que se formó en torno a los
astilleros, aunque durante algunas
décadas siguieron funcionando
los que existían al norte del cerro
de Santa Ana, como se refleja en
el plano de Dionisio de Alsedo,
formado hacia 1730. Los nuevos
astilleros se situarán al sur de
Ciudad Nueva, al otro lado del
estero llamado de'Carrión -nombre
de un oficial de carpintero que vivió
allí-, siendo la divisoria tan clara
que "sólo con pasarlo [el estero] de
uno al otro lado, hay la diferencia de
ser aquel arrabal y este la ciudad",
extendiéndose hasta el estero de San
Carlos o Saraguro (actual Avenida
Olmedo). Cabe señalar, sin embargo,
que pese a construirse en este lugar
la mayoría de los barros mercantes
del Mar del Sur, no existían en esta
época, con carácter permanente, las
instalaciones propias de un astillero
formal, de ahí que Requena afirme
en1770 que en Guayaquil "no hay
establecido astillero, gradas, ni
diques".
En torno a los astilleros se
formará un barrio integrado
fundamentalmente por obr
maestranza, carpinteros v c
en su mayoría negros y mula
Característica peculiar
barrio es que sus habitantes
dueños de los solares que habi
sólo de las casas, pués el ten
astillero lo concedía el gober
los interesados gratuitamen
con la condición de que
"siempre que sea necesario el
común o en particular para sel
Rey Nuestro Señor, Io han de a
y por esta razón nunca se lun
ni contribuido por ello censo
alguno".
Esta provisionalidad en la
de los solares ni impidió que r
del Astillero prosperara 
-
contrario, aceleró su poblam
concederse los solares gratuit
pero sí influyó en el aspecto
del barrio, pues
"no se aen en aquel paraje fabrica
de tanta consideración como de
lado del estero o recinto de ciudad,
cuando se pide solar para fabricar
el cabildo, y muchos reconocen
faztor de sus propios".
La única explicación (
medida, que no se aplicaba er
de orden superior sino sr
"costumbre inmemorial", era
"supuesta la esperanza ile lu
establecer aquí un Real As
fortificación, pudiera designar









































fundamentalmente por obreros de
rnaestrarrza, carpinteros y calafates,
en su mayoría negros y mulatos.
Característica peculiar de este
barrio es que sus habitantes no son
dueños de los solaresquehabitary sino
sólo de las casas, pues el terreno del
astillero lo concedía el gobernador a
los interesados gratuitamente, pero
con la condición de que
"siempre que sea necesario eI suelo en
común o en partícular para serzticio del
Rey Nuestro Señor, lo han de despoblar;
y por esta razón nunca se han aendido
ni contribuido por ello censo ni precio
alguno".
Esta provisionalidad en la posesión
de los solares ni impidió que el barrio
del Astillero prosperara 
-Por elcontrario, aceleró su poblamiento al
concederse los solares gratuitamente,
pero sí influyó en el aspecto general
del barrio, pues
"n0 se aen en aquel paraie fabricadas casas
de tanta consideración como de este otro
Iado del estero o recinto de ciudad, en donde
cuando se pide solar para fabricar lo asigna
el cabildo, y muchos reconocen censo a
faaor de sus propios".
La única explicación de esta
medida, que no se aplicaba en virtud
de orden superior sino sólo Por
"costumbre inmemorial" , era que
"supuesta Ia esperanza de haberse de
establecer aquí un Real Astillero o
fortificación, pudiera designarse aquel
paraje para tal et'ecto, en cuyo caso deberían
ceder eI terreno las casas fabricadas, a costa
de su ruina".
Será el gobernador Ramón García
de León y Pizarro quien ponga fin
a esta situación ordenando en 1785
que se procediera a la adjudicación
definitiva de estos solares a sus
dueños provisionales, pues consideró
el gobernador que no podía darse
obra real alguna que justificara la
demolición de un barrio que había
alcanzado considerable amplitud,
y que además, en caso de realizarse
tal obra, había espacio suficiente
para ella en el terreno situado al
sur del estero de San Carlos, donde
terminaba el barrio.
En consecuencia, ordena medir
el terreno del astillero, establecer el
número de solares adjudicados y las
casas fabricadas en ellos, y fijar el
valor que puedan tener atendiendo
al tamaño del sola¡, calidad de los
edificios y situación de los mismos
"pues los de la calle principnl y orillas del
estero de Carrión, deben tener mayor aalor
que los interiores y mds retirados hacia la
Sabana".
Se encarga de todo ello a don
Gaspar Cano, a don juan Lasso de
la Vega, y a los maestros carpinteros
Simón Maltes y Antonio del Rosario,
quienes entre el 4 y el7 de junio de
1785 miden un total de 67 solares,
con 6L casas construidas, repartidos
en las tres calles de que entonces
se componía el barrio: calle de San
Carlos, del Centro y de la Sabana. El
valor fijado a cada solar osciló entre











total 8.025 pesos, que se aplican en
forma de censo a beneficio de las
rentas y propios de la ciudad. 1
El simple reconocimiento del
censo y el pago al cabildo del 3 por
100 del rédito anual, a partir de 1o
de septiembre de 1785, convertirá
a los poseedores provisionales de
estos solares en dueños absolutos de
los mismos. Asimismo, se concede
al cabildo el dominio directo de los
solares que estuvieran todavía sin
adjudicar. Por las mismas fechas se
construyen los puentes sobre los
esteros de Carrión y San Carlos.
Al clarificar y legalizar la
posesión del suelo en el barrio del
Astillero se aceleró su desarrollo,
como prueba el hecho de que sólo
once años después (en 1796) estaba
formado por nueve calles (llamadas
Calle Real, de la Compañía, de la
Iglesia Mayo¡, de la Cárcel Vieja,
de la Sabana, de 
_San Agustíry dela Victoria, del Águila y d" San
Carlos), y había traspasado además
el límite que representaba el estero
de San Carlos, surgiendo al sur del
mismo el llamado "Barrio Nuevo
del Astillero", eÍr una evolución
paralela a la experimentada por la
propia ciudad un siglo antes.
Es así como a lo largo del siglo
XVII, Guayaquil adquiere su
fisonomía de ciudad moderna
estructurada en cuatro grandes
zor.as, de importancia desigual:
Ciudad Vieja, el Centro o Ciudad
Nueva, el Bajo y el Astillero, y al
hnalizar la centuria ya se habían
empezado a formar otras tres
aglomeraciones urbanas: el barrio de
las Peñas en Ciudad Vieja, el Barrio
Nuevo del Astillero, y el barrio de
la Sabana. Siete barriás en total en
la ciudad. Recuérdese que apenas
cien años antes, a fines del siglo
XVII, toda Guayaquil se reducía a
Ciudad Vieja y unas pocas casas en
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